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Los "asuntos oficiales" de Dios están fundamentados en la Biblia. Lo que él dice 
allí revela su carácter, sus propósitos, y sus métodos para que las cosas sean hechas. 
Mientras leemos la Biblia y meditamos en ella, descubrimos la voluntad de Dios y sus 
estrategias para su pueblo en este mundo. Cuando oramos y esperamos en el Señor 
en adoración, el Espíritu usa su Palabra para guiarnos en nuestras decisiones diarias. 
No es necesario para nosotros inventar nada. La estrategia es dada a nosotros desde 
el cielo.  
Es interesante examinar los "id" o sea las encomiendas que como embajadores 
recibimos del Señor. 
 
A) nos manda a nuestras casas "Vete a tu casa, a los tuyos, y cuéntales 
cuán grandes cosas el Señor ha hecho contigo, y como ha tenido 
misericordia de ti"; Marcos 5:19. 
B) nos manda a las plazas y a las calles "Vuelto el siervo, hizo saber estas 
cosas a su Señor. Entonces enojado el padre de familia, dijo a su 
siervo: Vé pronto por las plazas y las calles de la ciudad, y trae acá a 
los pobres, los mancos, los cojos y los ciegos"; Lucas 14:21. 
C) "Vé por los caminos y por los vallados, y fuérzalos a entrar, para 
que se llene mi casa"; Lucas 14:23. 
D) "Y les dijo: Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda 
criatura"; Marcos 16:15. 
En Hechos 1:8 Dios bosqueja su programa para sus embajadores:  
Debemos empezar por casa e ir avanzando hasta abarcar el mundo entero. El Espíritu 
de Cristo es el espíritu de las misiones, y mientras más cerca de él estamos mas 
misioneros nos volvemos.  
El embajador que no se mantiene en contacto con su gobierno corre el peligro de 
poner en riesgo la política pública de su nación. No importa cuan popular o exitoso 
parezca ser, sus actividades independientes pueden inclusive conducir a la guerra. El 
no solo debe trabajar en armonía con sus lideres, también debe trabajar en armonía 
con otros compañeros para asegurarse de que está representando bien a su nación. 
Esto nos lleva a otra característica del embajador.  
El embajador debe estar siempre preparado para rendir cuentas 
"Porque es necesario que todos comparezcamos ante el tribunal de 
Cristo, para que cada uno reciba según lo que haya hecho mientras 
estaba en el cuerpo, sea bueno o sea malo"; 2 Corintios 5:10. Este 
juicio no es asunto de la ciudadanía del embajador sino de sus fracasos en 
representar bien a su nación. "Así que no juzguéis nada antes de tiempo, 
hasta que venga el Señor, el cual aclarará también lo oculto de las 
tinieblas, y manifestará las intenciones de los corazones; y entonces 
cada uno recibirá su alabanza de Dios"; 1 Corintios 4:5.  
Una importante advertencia para considerar. Cada obra del creyente será juzgada por 
el Señor, y aquellos que trabajaron con fidelidad para su gloria serán recompensados, 
así como los líderes humanos reciben medallas y trofeos por sus servicios notorios, 
así nuestro Padre reconocerá a sus fieles embajadores.  
Estas recompensas son identificadas en las Escrituras como "coronas" 
A) "incorruptible"; 1 Corintios 9:25 
B) "de justicia"; 2 Timoteo 4:8 
C) "de vida"; Santiago 1:12 
D) "de gloria"; 1 Pedro 5:4 
E) "de la vida"; Apocalipsis 2:10 



Sin embargo, los embajadores de Dios no reclaman sus coronas para ellos mismos. 
Ellos las ofrecerán en adoración al Rey de Reyes; "Los veinticuatro ancianos 
se postran delante del que está sentado en el trono, y adoran al que 
vive por los siglos de los siglos, y echan sus coronas delante del 
trono.."; Apocalipsis 4:10.  
El hecho de que un día estaremos ante el tribunal de Cristo nos debe animar a ser 
fieles y también nos debe animar a no juzgar a otros; Romanos 14:10-23. Solo 
Dios puede ver el corazón humano, y solo Dios puede hacer un juicio justo. Un 
ministerio que nosotros pensamos que es espiritual, puede ser carnal, y un ministerio 
que pensamos que no es importante puede ser uno de los mas importantes en el reino 
de Dios. Es peligroso pasar juicio antes de tiempo.  
¿Cuál es la recompensa que queremos? "Por tanto procuramos también, o 
ausentes o presentes, serle agradables"; 2 Corintios 5:9. El termino 
"serle agradables" significa aceptados, los creyentes ya son "aceptados en el 
amado"; Efesios 1:6. Eso significa que son salvos. Pero nosotros queremos vivir y 
servirle de tal modo que seamos bien agradables a él. Nosotros queremos oírle a él 
decir: "Bien buen siervo y fiel"; Mateo 25:21. Saber que hayamos traído 
gozo al corazón de Dios es suficiente recompensa.  
Un embajador debe obedecer las leyes de su tierra y las ordenes 
que se le dan Si un embajador se burla de la ley y rehúsa obedecerla, su comisión 
le es retirada y es removido de su alto cargo.  
Jonás es un caso típico de un embajador desobediente. Dios llamó a Jonás para que 
fuera a Nínive y les advirtiera del juicio que vendría. Pero él no deseaba que los 
odiados ninivitas fueran perdonados, así que se fue en la dirección opuesta, y rehusó 
obedecer el llamado de Dios.  
¿Cómo trató Dios con Jonás? Lo disciplinó y le obligó a obedecer el llamado. Jonás no 
perdió su ciudadanía, pero ya no gozó de la bendición de Dios, y perdió la efectividad 
de su testimonio.  
Como embajadores de Dios, no somos responsables por la forma en que la gente 
responda al mensaje. Nuestra tarea es obedecer a Dios y entregar fielmente su 
Palabra y la tarea de Dios es usar esa Palabra para cumplir sus propósitos; "Porque 
como desciende de los cielos la lluvia y la nieve, y no vuelve allá, 
sino que riega la tierra, y la hace germinar y producir, y da semilla 
al que siembra, y pan al que come, así será mi Palabra que sale de 
mi boca; no volverá a mi vacía, sino que hará lo que yo quiero, y 
será prosperada en aquello para que la envié"; Isaías 55:10-11. 
Dondequiera que Pablo predicaba, algunos se convertían, otros lo posponían y 
algunos se oponían abiertamente al mensaje. El fue un fiel embajador quien dejó el 
resultado al Señor.  
Un embajador es llamado a su país antes de que la guerra sea 
declarada El Señor Jesucristo ha prometido volver para llevar su pueblo a su hogar 
celestial; Juan 14:1-6, 1ª Tesalonicenses 4:13-18. El Señor levantará a su 
iglesia antes de que la ira sea derramada sobre este mundo; 1ª Tesalonicenses 
1:10. "Porque Dios no nos ha puesto para ira, sino para alcanzar 
salvación por medio de nuestro Señor Jesucristo"; 1ª Tesalonicenses 
5:9.  
El mundo persigue a los embajadores de Dios. Ellos no se dan cuenta que mientras 
estemos aquí, tienen una oportunidad de salvación y esperanza. Cuando los 
embajadores sean llamados al cielo, la ira de Dios se derramará sobre este mundo, 
Dios declarará guerra, y esto conllevará condenación y eterna perdición para ellos.  
Somos embajadores de Dios, no le fallemos. 


